
A-ÑO X X X V I DZiOANO B E LA P R E N S A D É I.A PROVINCIA NtJl>a.- 1 0 4 S 3 

PIllí€lOSDE SUSCRIPCIÓN 
bnl a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Éxtrán-

ro —Tres meses, 1 r 2 ñ id.- Líisusoipción se contará, desde r 
16 (le cada mes..—La correspondencia á 1A Administración 

REDACCIÓN Y ADMINIStRACIÓN MAYOR 24 

SABAbO 24 OE OCTUÓRE 0£ I8S6. 

COiNlííCIONlíS 
El pago será .siempre adelantado y en nietúlii^o ó en letius de 

fácil cobro.-Corresponsiiles en Parí.'?, A. Lorette, iiie Oáiimartiii 
61; y J . Jones, Faubourg-MontmáWre, 31. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

rasicgo, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tiücial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
AEud»s, legones, picos.—Tnberías de 
goma y otras. 

C A n i I i O P É R E Z £ .VHBE 
12, CASTELLINI, 12. 

Véase anuncio MOD^ Y AR­
TE en la tercera plana. 

jPE DON! 
• i.-ii li.iiiían olvi lado los 

j I ' ' • tifiii pn la cárcel 
Guautio 

t i iun- ia : • 

de la .11 i,j a.i.i reo de muere, 
la iiotii-iy .kMjue va ser ejeculada 
ha caiilo sobre ellos sori*reiHlién-
dolos desagra>labletnenle 

Comprendemos el esiado de ain-
mo en que se e it'onlrardn nues­
tros vecinos; sin i^arüripai-ion .lio-
guna en el crimtin céleore de «La 
Perla Murciana,' vienen a. sufrir 
de un ino.io rellcjo el casu^io de 
culpas que olro cometió; que «as-
Ligo parece la excitación nerviosa, 
la intranquilidad del espírilu, el 
deseo vehemente que se apodera 
del alma y le oidiga a agotar sus 
energías para suplicair sin tregua 
el perdón del delincuente. 

Mas lejos que ellos estamos no­
sotros de la reo y no hemos podi 
do sustraernos á los impulsos de 
la piedad. Y al leer los relatos que 
traen los periódicos murcianos, de 
los preparativos une se hacen pa­
ra la ejecución, y al pasar la vista 
por los telegramas que dirigen los 
ceúlios y los particulares, en de­
manda délindullo, a quien puede 
otorgarlo, nos identiflcamos con 
la súplica que contienen y surge 
en nuestros labios la palabra per­
dón. 

Josefa Gómez cometió un delito 
horroroso El tribunal la juzgó y 
dicto la sentencia que merecía su 
crimen; pero ¡hace tanto liem[)0 
que ocurrió el suceso de «La Per-la 
Murciana!» 

Los que en aquellos días consi­
deraban que no había pena snfl-
ciente en el código para aplicarla 
a la culpable se han serenado; la 
indignación dejo su sitio á la re­
flexión; el horror a la lastima, y 
cuando se pronunció la terrible 
sentencia, no hubo nadie que no 
pensara en esos pobres niños de 
Josefa Gómez, á quienes dejó sin 
padre su propia madre y que aho­
ra va a dejar huérfanos la socie­
dad. 

¡Perdón! piden para la mujer 
culpable los centros murcianos. 
¡Perdón! pide para la delincuente 
la pi-ensa de Murcia. ¡Perdón! pi­
den para esa desventurada los re­
presentantes de la religión de 
amor y caridad. jPerdoi.! piden 
los ricos y los pobres unidos en 
este ca.so poi' lazos ile generosos 
seuLiiiiienlos. 

¡l'er.ion! se oye .-x-lámar a cada 
moiiuntoeu la luausioa del pode-
r'.>so, en el luo.iesLO uogar del em-
pica.io, en la uunúlae moiada ael 
obrero. 

¡PerdónI grita también EL ECO 
DE GARTAQENA, respondiendo a sus 
propios senLiiúienlos, avivados en 
estos instantes pot' los vientos de 
piedad que vienen de la capílai de 
la provincia. 

¡Perdón para Josefa Gómez! 
¡Perdón para sus hijos, que son 

inocentesl 

TIJERETAZOS 
Para interesarse por la situación del 

profesorado, Málag^a. 
La provinoia de su nombre es la que 

más debe & los maestros de escuela. 
En cuanto & la capital, tiene una Es­

cuela Superior de Comercio, algunos de 

cuyos profesores no han oído sonar enj 
su vida la moneda municipal. 

Y así le resulta barata la enseñanza 
al municipio malagueño. 

Quéjanse alganos periódicos de que 
no se cumple la ley de sargentos. 

¿Eso les extraña á los colegas? 
Cuando se cumplan las demAs habrá 

motivos de extrafteza porque no se 
üumple la de sargentos. 

Antes no. 

Comunican de San Fernando que se 
activan los trabajos del «Princesa de 
Asturias» con objeto de montar en bre­
ve las máquinas. 

Mal hecho. | 
A ese buque, que ha mostrado desde I 

el principio facultades tan extraordina- ' 
rias como la de botarse á si mismo, i 
debe dejársele arrinconado á ver si se ' 
arbola solo. 

En el Teatro Eslava de Madrid se ha 
presentado El cabo furriel de la Urcera 
y le han dado un pateo. 

¡Y luego dicen que hay patriotismo! 

Dice «La £^ooa»: 
«Los periodistas aleqianes que en su 

viaje alrededor del mundo, han visita­
do algunas poblaciones del Norte de 
nuestra Península, han embarcado en 
el puerco de Barcelona para Cuba, en 
donde se proponen asistir á algunas 
ojperaciones de i°i aotual eampaña.» 

También estuvieron aquí esos perio­
distas. 

Y al recordar que nos dijeron que 
viajaban por apuesta y que Reblan es­
tar en su país en A.bril próximo, nos 
han entrado sospecbas velrementlsimas 
de que nos tomaron el pelo. 

Porque solo al diablo se le ocurre 
comprometer los diez mil duros aposta­
dos, por el gusto de verle la cara á los 
mambises. 

En Koma se ha salido de madre el 
Tiber. 

También en el Mediodía de Francia 
han reñido con la familia algunos rios. 

¡Si este año es muy buenol 
¿Dónde se encontrará un expositor 

de desdichas que presente una colec­
ción más copiosa que la que nos va po­
niendo ante los ojos el año que rije y 
nos parte por medio? 

Leemos: 
«l|n sujeto maltrató ayer de obr|«;á 

dos í:i|a¡i-dias de seguridad.» >̂ 
S r l | pareja estaba sola.... ' 

Los ptiriódicos de ValladoHd y Sevi-
•1» w WIÍPÍW4« ios iqjapfeqf. foboS; que 
se cometen en ambas ciudades. 

Y se lamentan doblemetite pó'fque no 
son habidos los ladrones. 

Lo presumía. 

I Crónica Internacional 
[J)e nviegtro neKvif.iu especial) 

Con motivo de las cuestiones del Co-
nat parece ser que se han Catnbiádcy no­
tas de carácter grave entre \ok gobier­
nos francés y uiarrotjuí: á tal texltnra 
de reclamaciones sé debe, según sé dice 
que la «aonci^ula. retirada,dd ^Íl]iÍS.t!:o 
de Negocios Extranjeros del Sultán, Si-
di Hi|bQy|ad f o r r ^ se hay» sjt|i|pfndi-
do por orcton de S. M. S. 

Aun cuando no creímos <|ue las rela­
ciones entre el imperio del Mogreb y 
Francia llegaran al estado de acritud 
que algunos decían, tampoco las hemos 
creído iti l»9 creerá nadie cordiid«;s en 
el fondo, como tampoco creemos eU;la 
buena amistad de los riffeños por más 
protestas qno bagan en Fez ó Marras-
keh; pero sin tocar en los eittreujoSi sin 
ser exaJ«rados ya presumimos que cuan­
do ocurrió el desgraciado accidente del 
bi-ick-barca «Prosper Coriíii» ni la Re­
pública ni el imperio estaban en Irt me­
jor armonía. 

No dudamos que la reclamación del 
gobierno de París sería tan enérgica 
como demandaba de consuno la digni­
dad de la bandera nacional hollada por 
unos deSjalmados, y la humanidad, es­
carnecida por unos salvajes: así ba su­
cedido: buques do guerra franceses h^n 
surcado las aguas del Mediterráneo; 
el cañonero «Duveryille» permanecerá 
en Tánger hasta que la satisfacción sea 
cumplida y cual corresponde á la feroz 
tropelía. 

De buen grado quisiera Francia, des­
pués de salvar las vidas de los subditos 
comprometidos, que el sultán hiciera 
oídos de mercader á sus justas preten­
siones; y aun cuando pairee que el go­
bierno marroquí quiere zanjar buena­

mente el asunto, sogi'iu lo prueba Jn no­
ticia de habtíj- enviado un Delegado á 
la tribu de Beceya, que conserva cau­
tivo al capitán del «Prosper» á liu de 
obtener la libertad del mismo, nadie 
habrá echado on olvido que á esas tri­
bus flo l^ay quien las dpinine y que si 
no les pjace respetar el soberanodiiiian-
to lo dejaran incumplido, riéndose sola­
padamente de Ivti tVanceseb (;n este ca­
so, (}9iuo no liá mucho se rierqu de los 
españoles en Melilla, peso A los deseos 
del sultán si es que se pviede admitir su 
bue^ia amistad hacia uasotrps. Eu tal 
supuesto, es decir, en el caso de que 
S. M. Slieníiana no consiga acatamien­
to á sus órdenes la situación se ^grava 
y presta álqs franceses ocasión de des­
ahogar §íi^ Clocónos. Partiendo de tal 
supuestq, so dice que el conflicto sería 
mepos soluble, pues ve vestiría carácter 
eu '̂Qpeo y podría ser origen de una, mp-
didia g^ífieral, píira garantiza^- la jiber-
tad del ¡Jíeditofr^eo. Y pa^ntese que 
malg sería p^i-a Marruecos,q,i^e Jas po-
tepcías Uegarao.á utt acu.ci.-do SPbre ese 
punto p9i-que poco á poco se va á la di­
solución del imperio. 

En el fswunto en ouestjóii, Fraiicia y 
España, tan llamadas á intervenir en 
las cuestiones africanas están upiíj^s 
por el aoasQ, por ,91 hecho que ha moti­
vado la reclamación de ambas poten­
cias; pero por lo que dice nuestro mi­
nistro de Estado las roolamiáciones pre­
sentadas por nuestra legación de Tán­
ger son independientes de las de Fran­
cia, sin perjuicio de estar ambos p.iises 
de acuerdo en e.ste asunto, por tratarse 
de una agresión verificada en la proxi­
midad de nuestras posesiones del litoral 

Tal como al presente se encuentra es­
ta «trtetión todo estriba del gobierno 
marroquí; creemos que todo se arregla­
rá y no será esta poca fortuna para Es­
paña, (jue si bien no puede ab.uidonar 

( los derechos (lue tiene en Aft-ica ai des­
aprestarse ó ir á la defensa de los mis­
mos en caso necesario, tampoco hoy se 
encuentra en las mejores condiciones 
para ello. 

También los ingleses tienen en esta 
racha de piraterías africanas motivo 
para reclamar: nos referimos al robo 
del «Joven Enrique» cuando este barco 
británico se hallaba en las alturas del 
cabo Ncgrón. ¡Milagro fuera que no tu" 

)CAwr<.'.4fnnf»!C3«tK«raiwC''j> 

15tt BiBLlOTKCA DE EL ECO UK CAlíTAüENA 

—Si, ya lo veo, vos tanibléu as habéis rebelado 
contra el tratamiento IgnomlDioBO que ge nos hace 
subir. Creo que noaotrus dos podriAmos anostrar por 
todo. Sin duda CBÍHÍS preso por algún delito politice, 
08 concedo nu perdón completo si me ayudáis á fu­
garme. Por mi parte no tengo mas que ir y presentar­
me «n mi capital, porque el viejo d« Luis XIV debe 
ya tocará su üitiiná hora. 

Estü loco es, 8in embnrgo, el raejsr compaflero que 
tengo aquí! diacufrla Cesartni á quien chocaba una 
enfermedad que él mismo padecía, asi eomo Gulliver 
reirocedín á U vista de un yahoa: no Impórtame 
habla (le fugarse. ¿Y córao creéis qao podemos tmiev 
xlguiias probat'ilidades de peñeróos en salvo? 

-Sileocicl hablad mAs bajo. Hitca dos días que 
estoy observando en el segundo i'irdín un hombre 
que se ocupa en clavar en la pared sarmientos án vid 
y ramas de melocotón. Esa jurdin solo está separado 
de éste donde nos paseamos por und émpidiznáá qua 
fácilmente podemos escalar. El hombre de qué'Os ha­
blo trabaja hasta el amanecer, 4 esta hora podremos 
dejarnos ir hasta donde se halla trabajando, arrastran 
donoa por entre los cuadros do legumbres: él su airve 
de ona escalera de roanos, lo demás no necesita ea 
plioaoión; nos hechamoa sobre 61; le torcemos el pea 
ca>«zo, ai (>i preciso, yo he ahogado i más de nno, di-
Jo el maDiático con nua aonriea eapantosa. La eacale 
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noa ayaia á salvar la par^d y en eata esta«i6« muy 
pronto ae haoe de noche, 

Escachaba Cesarini y su corazóü le palpitaba con 
violaocia —Siria damuaiado tarde iioy? p r e ^ n t ó en 
V07. baja. 

--Ptiede ser que no, respondió el multar, que con-
seruaba toJaVfa la pronta resolnoión de soldado. Pe­
ro, 08 halláis bien preparado?¿Ño necesitaia de algún 
(ieoipo para cobrar ánimo? 

—No, no, bastante he esperado, estoy pionto. 
—Poes bien! entonoei... sileocio, nos está obser 

vando uno de los carceleros! Hablad libremente, son­
reíos, reius... Vamos por aquí. 

Pasaron el lado de uno de loa vigilantes de la ca* 
sa, y luego que estuvieion á distanoia de poder ser 
oidos, volviéndose el oñcial para Cesarini, le dijo: 

—Señor mió, queréis hacerme el favor d« prestar 
me vuestra caja de tabaco? 

- ,No tengo 

—No teneia caja d i tabao9» qaó oonip*|iúinl Mi 
b uen amigo, le dijo al espia, ¿teodreii» la bopdad de 
llegaros á mi cuarto eo baacn d^ Ja caja de tabaco? 
eatá encima de la chimenea, será cosa de un mi 
noto. , 

1:1 militar era nn hoo^bre (IB ,lo^ .penfipniit|¡||. cuya 
demenóiá ao consideraba ser muy poce peligroaa y 
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CAPITULO V 

media noche, con un frío intenso, sin abrigo, 
•in aliento, estaban los dos fugitivos en el 

centre de aquella hermosa selva, que tantas vece» re­
sonó con a\ raido de las cómelas dorante las cace 
rias reales. AoMtambrado el militar desde au joven 
tad & inflir privaniones, á conquistar todo lo que el 
iottintOjde la conservación de sí mismo puede arran­
car á la oataraleza nadraatra, hitio fuego con la flric-

k 


